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 AbstrAct
Historiography has dedicated several studies to Mediterra-
nean privateering, focusing its efforts in enumerating the at-
tacks of the Ottoman Navy and the great corsairs, during the 
war between the Spanish Monarchy and the Sublime Porte. 
Several works use those aggressions to justify the need to 
improve the defense of the Spanish coasts, to protect their 
inhabitants from being captured. However, very few attempts 
have been made to evaluate the threat. The particular case 
of Balearic Islands not only shows us an evolution of the cor-
sair activity very similar to the rest of the Spanish Mediterra-
nean territories. It also evinces the need of new and detailed 
researches, which will allow us to ix some problems and to 
evaluate the corsair activity in its right measure.
 El cOrsO mEDitErránEO1
La piratería era una actividad marítima violenta, al mar-
gen de la ley, practicada por particulares que buscaban en-
riquecerse con la captura de embarcaciones, sus cargamen-
tos y sus tripulaciones. El corso se diferenciaba de esta por 
ser una forma de violencia marítima reglamentada, basada 
en la concesión de una patente, con la que el Estado autori-
zaba a los navegantes a atacar la navegación y las poblacio-
nes costeras enemigas.2 Esos documentos contemplaban 
una enemistad diplomática y temporal, paralela a otra de 
carácter cultural, religioso y permanente. Dicha dualidad 
ha llevado a algunos autores a diferenciar entre el corsaris-
mo, una actividad violenta dirigida contra rivales políticos 
del corso, una variante marítima de la guerra santa entre 
la Cruz y la Media Luna. Esta última modalidad era la que 
otorgaba un carácter particular a las acciones del mar inte-
rior, respecto a las de otros mares y océanos.3 Otros preie-
ren presentarla como una única actividad que, gracias a los 
diferentes tipos de enemistad, se adaptaba fácilmente, pero 
no siempre con éxito, a la cambiante coyuntura mediterrá-
nea.4 Ahora bien, en ambos casos se admite la obligación 
de los corsarios de respetar los términos marcados por la 
patente, para que sus capturas fuesen declaradas como vá-
lidas tras regresar a puerto. Las presas efectuadas contra el 
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“enemigo de la fe” casi siempre fueron aprobadas, mientras 
que las realizadas a los correligionarios podían presentar 
más inconvenientes. La caliicación de una presa como nula 
ponía en marcha una serie de mecanismos y de trámites, 
destinados a compensar a los agraviados.5
En el siglo XVI, la Monarquía hispánica y el Imperio oto-
mano se disputaron la supremacía en el Mediterráneo, 
especialmente en sus regiones central y occidental.6 No 
obstante, sus poderosas armadas se enfrentaron en muy 
pocas ocasiones.7 La mayoría de las agresiones fueron 
perpetradas por los corsarios de cada bando, cuyas rápi-
das acciones contra la navegación, las poblaciones coste-
ras y los puntos de interés estratégico, tenían como ob-
jetivo desgastar al enemigo y reducir su capacidad para 
intervenir en otros sectores del mar. La historiografía ha 
tendido, aunque cada vez menos, a condenar la actividad 
turco-berberisca, caliicándola en muchas ocasiones como 
mera piratería, frente a la hagiografía que ha rodeado a 
navegantes cristianos, como los caballeros de Malta.8 A 
cambio de reservarse solamente el “quinto” del botín, el 
recurso a estos particulares permitía al Estado reducir los 
costes de la guerra naval, obtener los servicios de marine-
ros experimentados y dirigir sus depredaciones contra el 
enemigo. Los corsarios también actuaban como una lo-
ta auxiliar, que prestaba apoyo logístico a las escuadras 
oiciales y realizaba labores de inteligencia. De ahí que 
podamos considerar el corso como una forma de guerra 
complementaria a la de grandes escuadras.9 La tregua de 
1580 signiicó el cese del enfrentamiento oicial hispano-
otomano y conirmó la incapacidad de ambos contendien-
tes para sobreponerse al rival, en una lucha cada vez más 
costosa.10 Sin embargo, las hostilidades no cesaron hasta 
dos siglos más tarde, siendo el corso hasta entonces la 
principal forma de guerra mediterránea.11
 El cOrsO En El litOrAl mEDitErránEO 
 EsPAñOl
Los ataques corsarios contra las posesiones hispanas, 
especialmente los de los musulmanes, ocupan un lugar re-
levante en la historia local de las diferentes regiones del li-
toral mediterráneo español. La historiografía sostiene que 
las agresiones se incrementaron a partir de la conquista 
de Granada, como consecuencia del exilio de la población 
granadina hacia el norte de África, donde parte de ella se 
incorporó al corso que se practicaba desde los puertos de 
la zona. A partir de los últimos años del conlicto grana-
dino, también participaron en esa actividad navegantes 
turcos, como Kemal Reis.12 La mayoría de las publicaciones 
indica el aumento de sus razias, señalando asaltos a po-
blaciones como Cullera en 1503, Vila-seca en 1504, Rincón 
de San Ginés y Portmany en 1505.13 La conquista española 
de varias plazas magrebíes, entre 1505 y 1510, solamente 
consiguió una breve reducción de los ataques. De hecho, 
en los años siguientes, la progresiva llegada de navegan-
tes del Mediterráneo oriental elevó el corso berberisco a 
un nuevo nivel, especialmente una vez que controlaron el 
litoral argelino y a medida que se incrementó su colabora-
ción con la armada otomana.
Los corsarios demostraron su verdadero potencial du-
rante el conlicto entre la Monarquía hispánica y la Subli-
me Puerta. La capacidad de ataque turco-berberisca se in-
crementó todavía más a raíz de la alianza con Francia, que 
también proporcionó a la lota del sultán el apoyo logístico 
necesario para actuar en el Mediterráneo occidental, des-
tacando su estancia en el puerto de Tolón en el invierno 
de 1543-1544.14 Para esos años, la mayoría de los trabajos 
se centra en enumerar los ataques de la armada otoma-
na y de los grandes arráeces, como Barbarroja, Dragut y 
Uchalí, para señalar el peligro al que estaban sujetas las 
poblaciones del litoral español. La situación sería incluso 
más arriesgada en los reinos de Granada y Valencia, con 
una población morisca siempre sospechosa de actuar a 
modo de “quinta columna”, favoreciendo las agresiones 
musulmanas.15 Las investigaciones señalan, entre las más 
relevantes, el saqueo de Mahón en 1535, el de Palamós en 
1543, los de Salou y Cullera en 1550, el de Ciudadela en 
1558, el de Tabernas en 1566 y el de Cuevas de Almanzora 
en 1573, que se unirían a las razias contra los litorales ita-
liano y norteafricano.16
En muchas de esas publicaciones, se utilizan los térmi-
nos “pirata” y “corsario” como sinónimos para designar a 
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los atacantes, pese a reconocer que poseen un signiicado 
distinto. Las incursiones generaron una notable preocupa-
ción entre las autoridades hispanas, pero apenas se han 
llevado a cabo esfuerzos para valorar la amenaza. Por una 
parte, la enumeración de los asaltos muchas veces solo 
pretende justiicar las medidas dictadas para reforzar la 
defensa costera, mediante la construcción de torres y de 
recintos amurallados, para contener la ofensiva otomana 
en las décadas centrales del siglo XVI.17 Por otra parte, el 
número de cautivos constatado por las investigaciones 
demuestra que la protección distó de ser perfecta.18 Sin 
embargo, raramente se ha examinado la evolución y el in-
cremento del número de personas capturadas por el ene-
migo, utilizadas como fuerza motriz en las galeras o para 
obtener un beneicio monetario a partir del pago de un 
rescate.19 El resultado es un conocimiento muy desigual y 
parcial del corso contra el litoral mediterráneo español en 
el siglo XVI, una situación que deberá solventarse con nue-
vas investigaciones sobre la cuestión.
Los datos sobre los armamentos de embarcaciones en 
los puertos hispanos son todavía más fragmentarios, es-
pecialmente si se comparan con los disponibles para las 
centurias anteriores y posteriores al Quinientos.20 Sin em-
bargo, son suicientes para señalar la existencia de dos ti-
pos de acciones. En primer lugar, tendríamos los ataques 
contra la navegación y las costas enemigas, orientados a 
la obtención de botín. En segundo lugar, se encontrarían 
los armamentos defensivos o anticorsarios que, además 
del lucro, contemplaban la protección del espacio maríti-
mo local, mediante la captura de las embarcaciones ene-
migas que lo surcaban, liberando a las personas reciente-
mente capturadas allí.21
 El cOrsO En bAlEArEs
La falta de una visión de conjunto para el archipiélago 
nos obliga a revisar por separado la historiografía de cada 
isla. Los trabajos sobre Menorca se han centrado en pu-
blicar documentación sobre el saqueo de Mahón de 1535 
y el de Ciudadela de 1558.22 Recientemente se han publi-
cado estudios sobre este último suceso, que analizan sus 
repercusiones en mayor profundidad.23 Las publicaciones 
sobre Ibiza se centran en una serie de desembarcos en su 
costa, la mayoría de los cuales ocurrieron en las décadas 
de 1530-1550. También remarcan el refugio que los corsa-
rios obtenían en la despoblada Formentera, donde podían 
hacer aguada y preparar sus siguientes ataques contra el 
resto de islas y el litoral peninsular.24 Desde el siglo XIX, las 
investigaciones sobre Mallorca se limitan a señalar unos 
sucesos determinados, recurriendo a las narraciones re-
cogidas en las crónicas de la época.25
La comparación de las historiografías insulares nos in-
dica que el estudio del corso en Baleares presenta unos 
problemas similares a los comentados anteriormente. La 
tónica general es la enumeración de unos acontecimien-
tos, para señalar la necesidad de reforzar las defensas 
del archipiélago, con el in de mejorar su capacidad de 
respuesta frente a las razias musulmanas. De ahí que la 
mayo ría de las referencias a las agresiones no procedan 
de estudios sobre las mismas, sino de investigaciones so-
bre la arquitectura militar y la vigilancia costera. El cuadro 
de la página siguiente recoge el número de ataques y de 
avistamientos recopilados de la bibliografía consultada 
para una primera aproximación al estado de la cuestión.26
Las cifras obtenidas tienen un carácter aproximativo y 
en ningún caso pretenden ser deinitivas, sino señalar el 
punto del que parte nuestra investigación actual. Los valo-
res muestran la escasez de datos disponibles para Menor-
ca, en comparación con los que se poseen para el resto del 
archipiélago. También nos indican la tendencia que pudo 
seguir el corso contra la costa del reino de Mallorca a lo 
largo del siglo XVI.
En las dos primeras décadas, las acciones cristianas se 
registran especialmente durante la disputa hispano-fran-
cesa por el reino de Nápoles, pero son menores que las 
musulmanas. Las medidas adoptadas por las autoridades 
insulares no fueron más allá de puntuales refuerzos de la 
vigilancia costera, insuicientes para frenar los ataques de 
los corsarios norteafricanos.27 Se entiende así la buena 
acogida del reino a la noticia del envío de una expedición 
para conquistar Bugía en 1510.28 Los jurados mallorquines, 
esperando que la toma de la plaza y la sumisión de Argel 
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Relación de los ataques y de los avistamientos registrados en la bibliografía 
consultada sobre Baleares para el período 1492-1574. La gráica es de 
elaboración propia a partir de los sucesos recogidos en seGuí Beltrán, ¿Cómo 
defender un archipiélago rodeado de enemigos?, 109-128.
redujesen la capacidad de actuación del enemigo, retira-
ron la mayor parte de las atalayas. Sin embargo, el control 
de esos enclaves solamente consiguió un receso temporal 
de las incursiones, por lo que fue necesario resituar a los 
vigías retirados poco después.29 Las agresiones sí parece 
que disminuyeron en la década de 1520, durante el enfren-
tamiento de Barbarroja con las dinastías magrebíes por el 
control del territorio argelino.30 La reducción de las razias 
también obedecería a la inestabilidad interna del propio 
archipiélago, con motivo de la Germanía mallorquina.31
Como en el resto del litoral peninsular, las noticias regis-
tradas indican un aumento de los ataques en el mar y las 
costas baleares, comandados por los arráeces del séquito 
de Hayreddín, una vez que este acabó con la fortaleza y 
la guarnición española del peñón de Argel. La acción más 
destacada fue la derrota de Rodrigo Portuondo, capitán 
de las galeras de España, en una escaramuza contra Aydin 
Reis Cachidiablo, que tuvo lugar en 1529, en las inmedia-
ciones del islote del Espalmador, cerca de Formentera. En 
los años siguientes, el citado arráez y Sinán Reis el Judío 
encabezaron otras razias contra varios puntos del archi-
piélago, como Santanyí y el puerto de Andratx.32
Los principales ataques corsarios contra el litoral ba-
lear se concentran en las tres décadas siguientes, en el 
contexto de la guerra entre la Monarquía hispánica y la 
Sublime Puerta. El saqueo de Mahón en 1535 mostró por 
primera vez el verdadero potencial de una gran acción 
turco-berberisca contra las posesiones hispanas, además 
de una cierta incapacidad de sus autoridades para actuar 
conjuntamente y socorrerlas a tiempo.33 Como en el resto 
de territorios mediterráneos españoles, el gobierno local 
impulsó nuevas medidas para reforzar la defensa del ar-
chipiélago, por temor a la repetición de sucesos similares. 
Sin embargo, no fue hasta la estancia de la armada oto-
mana en Tolón, durante el invierno de 1543-1544, que se 
llevaron a cabo obras más ambiciosas, aunque igualmente 
limitadas y condicionadas a la posibilidad de un ataque 
enemigo, por lo que su ritmo e intensidad disminuían al 
pasar la amenaza. Fue entonces cuando se inició la cons-
trucción de baluartes en las murallas de Palma, la reforma 
de las de Alcúdia, la reparación de los castillos mallorqui-
nes, el envío de artillería a las islas y el refuerzo de sus 
guarniciones.34 Esas puntuales intervenciones no impidie-





Corsarisme en l’àmbit mediterrani
contra las costas insulares, a menudo con el apoyo de la 
marina francesa. Los grandes arráeces desembarcaron en 
los cuartones ibicencos de Santa Eulàlia y de las Salines 
en 1536, 1538, 1542-1543, 1552-1554 y 1563, llegando en 
ocasiones a la propia Vila.35 También atacaron localidades 
de la parte foránea mallorquina, como el puerto de Sóller 
en 1542, Portocolom en 1544, Estellencs, Banyalbufar y 
Santanyí en 1546, Pollença en 1550, Valldemossa en 1552, 
Andratx en 1553 y 1555, y Sóller en 1561.36 Todos esos nú-
cleos de población carecían de recintos amurallados capa-
ces de rechazar al enemigo. Las agresiones generaron un 
considerable temor entre su población. El incremento del 
coste de las medidas defensivas, cada vez más complejas 
y centradas en proteger las ciudades y los enclaves más 
importantes, obligó a repetidas recaudaciones de impues-
tos extraordinarios y a una mayor colaboración entre las 
autoridades reales y locales.37 El saqueo de Ciudadela en 
1558 demostró las limitaciones de esa estrategia, así como 
de la capacidad de la Corona y de la universidad para so-
correr a la Balear menor.38 Ahora bien, ¿cuáles fueron las 
pérdidas causadas por los corsarios en sus razias contra 
la costa balear?
El cuadro de esta página solamente muestra el número 
mínimo de cautivos obtenido de la bibliografía consulta-
da, por lo que nuevamente debemos insistir que las cifras 
deben tomarse como un punto de partida. Sin embargo, 
sí indican claramente un problema a la hora de exami-
nar el impacto del corso en Baleares. La mayoría de los 
prisioneros registrados procede de los ataques contra 
Mahón en 1535 y Ciudadela en 1558, con un mínimo de 
ochocientas y de tres mil quinientas personas, respecti-
vamente, que suman buena parte del total obtenido. Las 
crónicas y los estudios raramente indican el número de 
habitantes capturados por los corsarios, ya que se cen-
tran más en apuntar la cantidad de atacantes. Las pérdi-
das causadas por esas agresiones apenas han sido objeto 
de estudios, con la excepción del saqueo de Ciudadela, 
que sabemos que supuso la captura de unos dos tercios 
de la población de la villa, cerca de un tercio de la de 
Menorca.39 La falta de datos limita así, salvo para casos 
























Relación de personas capturadas en 
Baleares. Elaboración propia. La fuente es 
la misma que el del anterior cuadro.
el impacto demográico y económico del corso contra Ba-
leares en el Quinientos.
Lo que sí sabemos es que los ataques musulmanes no 
siempre fueron exitosos. Los desembarcos en las Salines 
en 1536, Pollença en 1550 y Sóller en 1561, son algunos 
ejemplos que demuestran una cierta capacidad para ha-
cer frente a los atacantes e incluso obligarles a retirarse, 
abandonando buena parte del botín.40 También contamos 
con diversas referencias a armamentos defensivos, que 
permitieron la captura de algunas embarcaciones ene-
migas. De la misma forma, tenemos noticias de algunos 
navegantes locales, que atacaron las costas rivales.41 Sin 
embargo, los datos son insuicientes para valorar la evolu-
ción del corso balear a lo largo del siglo XVI y relacionarla 
con su auge en la centuria siguiente.
¿Qué rumbo deben tomar las investigaciones ante esta 
situación? Tal y como indicó Fontenay, “connaître, au moins 
en partie, c’est mesurer”.42 Esta línea se ha señalado en 
más de una ocasión y se han proporcionado instrumentos 
para ello, pero, salvo algunos trabajos dedicados al siglo XV, 
apenas han merecido atención por parte de la historiogra-
fía.43 No se trata solo de buscar nuevas fuentes, sino tam-
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bién de interrogar nuevamente a las ya trabajadas, con el 
in de elaborar un minucioso registro de todas las acciones 
documentadas, tanto las de grandes dimensiones como 
aquellas de menor envergadura que han sido ignoradas. 
Ese mismo proceso permitirá, mediante la comparación de 
los datos aportados por las distintas fuentes de informa-
tanto, el estudio del corso —en este caso en Baleares, pero 
seguramente en muchas otras regiones— necesita un pro-
ceso de reevaluación que permita medir su dimensión y su 
tendencia. También nos permitirá situarlas en relación a 
los cambios que se produje ron a lo largo de un período más 
o menos extenso, como el Quinientos.44
ción, conirmar o matizar algunos de los aspectos de esos 
mismos sucesos: número de atacantes, cautivos, muertos 
y volumen de los botines, entre otros. Igualmente, nos per-
mitirá ir desplazando las posibles exageraciones que nos 
hayan podido dejar las crónicas, perpetuadas por los tra-
bajos que las han aceptado sin un proceso de crítica. Por 
 cOnclusión
El corso fue una de las principales formas de guerra en 
el Mediterráneo moderno. Los ataques corsarios contra la 
navegación y las costas españolas se incrementaron en el 
siglo XVI, durante el conlicto entre la Monarquía hispánica 
Visión popular de una galera en una pieza 
cerámica (MMB 8535). 
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y el Imperio otomano. La historiografía se ha centrado fre-
cuentemente en enumerar una serie de acciones, con las 
que señalar un aumento de las agresiones, para justiicar 
la necesidad de mejorar una defensa, que el número de 
cautivos demuestra que distó de ser perfecta. Los datos 
y las valoraciones ofrecidos aquí son el resultado de una 
revisión del estado de la cuestión en Baleares, que consti-
tuye el punto de partida de nuestra investigación actual. El 
caso balear muestra el uso de una metodología similar a la 
utilizada para otros territorios del litoral mediterráneo es-
pañol, por lo que presenta unos vacíos y unas cuestiones 
parecidas a las del resto. La recopilación del número de 
ataques y de avistamientos registrados en la bibliografía 
de cada una de las islas muestra que la mayoría de las 
razias corsarias contra sus costas también se produjeron 
en los años de la guerra hispano-otomana. No obstante, 
nuestro conocimiento sobre esas agresiones va poco más 
allá de su simple enumeración, frente a los mayores datos 
disponibles sobre las medidas adoptadas por las autori-
dades reales y locales para mejorar las defensas de los 
principales enclaves, que no siempre fueron capaces de 
rechazar al enemigo. Tampoco sabemos demasiado sobre 
las repercusiones demográicas y económicas reales de 
los ataques corsarios contra el archipiélago, salvo para ca-
sos concretos. Los datos sobre los armamentos en corso 
desde las propias islas, tanto ofensivos como defensivos, 
son incluso más parciales. Se evidencia así la necesidad de 
continuar con las investigaciones que, además de utilizar 
fuentes todavía sin explotar, deberán rebuscar en las ya 
trabajadas, con el in de elaborar un registro que permi-
ta valorar la amenaza corsaria y sus efectos en su justa 
medida.
 bibliOGrAfíA
BelenGuer ceBrià, Ernest, Un reino escondido: Mallorca, de 
Carlos V a Felipe II (Madrid, 2000).
Bello león, Juan M., “Apuntes para el estudio de la inluen-
cia del corso y la piratería en la política exterior de los 
Reyes Católicos”, Historia. Instituciones. Documentos, 
núm. 23 (1996), 63-98.
Boira MaiQues, Josep V., “Geograia i control del territori. El 
coneixement i la defensa del litoral valencià al segle xvi: 
l’enginyer Joan Baptista Antonelli”, Cuadernos de Geo-
grafía, núm. 52 (1992), 183-199.
Braudel, Fernand, El Mediterráneo y el mundo mediterrá-
neo en la época de Felipe II, 2 vols. (México, 2010).
Bunes iBarra, Miguel Á. de, Los Barbarroja. Corsarios del 
Mediterráneo (Madrid, 2004).
Bunes iBarra, Miguel Á. de, “Bases y logística del corso ber-
berisco”, Cuadernos Monográicos del Instituto de His-
toria y Cultura Naval, núm. 61 (2011), 83-102.
cáMara Muñoz, Alicia, Fortiicación y ciudad en los reinos de 
Felipe II (Madrid, 1998).
caMPaner Fuertes, Álvaro, Cronicón Mayoricense (Palma de 
Mallorca, 1967).
casasnovas caMPs, Miquel À., Història de les Illes Balears 
(Palma de Mallorca, 2007).
casasnovas caMPs, Miquel À.; sastre Portella, Florenci, De 
Menorca a Istanbul. El saqueig turc de Ciutadella, 1558 
(Ciudadela, 2010).
català roca, Pere, De cara a la Mediterrània. Les torres del 
litoral català (Barcelona, 1987).
daMeto, Joan; Mut, Vicenç; aleMany, Jeroni, Historia Gene-
ral del Reino de Mallorca, III (Palma de Mallorca, 1843).
deyá Bauzá, “Entre la toma de Orán y los pactos con Argel: 
las Baleares y la conquista de Bugía”, en Miguel Á. de Bu-
nes iBarra y Beatriz alonso acero (coords.), Orán. Historia 
de la Corte Chica (Madrid, 2011), 55-81.
díaz Borrás, Andrés, “L’estudi de la pirateria a través dels 
avistaments costaners. Replegament cristià i setge islàmic 
a la València de la transició a la modernitat: 1480-1520”, 
Anuario de Estudios Medievales, núm. 20 (1990), 275-295.
estaBén ruiz, Francisco, “De lo bélico mallorquín”, en Josep 
Mascaró Pasarius (coord.), Historia de Mallorca, VIII (Pal-
ma de Mallorca, 1978), 91-239.
Fajarnés tur, Enrique, “Los moros se enseñorearon del 
mar baleárico durante el siglo xvi (años 1542 a 1605)”, 
Revista de Menorca (1929), 7-28.
119
drassana
número 23 | 2015
El corso en Baleares en el siglo XVI
Fé cantó, Luis F. “Barcelona. La paradoja de la excentrici-
dad de un puerto central en la lucha contra los corsarios 
argelinos durante los años centrales del siglo xviii”, Bar-
celona: Quaderns d’Història, núm. 21 (2014), 273-285.
Ferrer Mallol, Maria T., “Corso y piratería entre Medite-
rráneo y Atlántico en la Baja Edad Media”, en Manuel 
González jiMénez (coord.), La península ibérica entre el 
Mediterráneo y el Atlántico, siglos xiii-xv (Cádiz, 2006), 
255-322.
Fernández cano, Víctor, Las defensas de Cádiz en la Edad 
Moderna (Sevilla, 1973).
Fontenay, Michel, La Méditerranée entre la Croix et le Crois-
sant. Navigation, commerce, course et piraterie (xvie-xixe 
siècle) (París, 2010).
García-arenal, Mercedes; Bunes iBarra, Miguel Á. de, Los es-
pañoles y el norte de África. Siglos xv-xviii (Madrid, 1992).
García Martínez, Sebastián, “Bandolerismo, piratería y control 
de moriscos en Valencia durante el reinado de Felipe II”, 
Estudis: Revista d’Història Moderna, núm. 1 (1972), 85-168.
Greene, Molly, Catholic Pirates and Greek Merchants: A 
Maritime History of the Early Modern Mediterranean 
(Princeton, 2013).
GuilMartin, John F., Gunpowder & Galleys. Changing Tech-
nology & Mediterranean Warfare at Sea in the 16th Cen-
tury (Londres, 2003).
Guiral, Jacqueline, “Course et piraterie à Valence de 1410 à 
1430”, Anuario de Estudios Medievales, núm. 10 (1980), 
759-765.
Gürkan, Emrah S., “The centre and the frontier: Ottoman 
cooperation with the North African corsairs in the 
sixteenth century”, Turkish Historical Review, núm. 1 
(2010), 125-163.
hernández sanz, “Documentos relativos al sitio y saqueo de 
Mahón por Barbarroja (1535-1536)”, Revista de Menorca 
(1898), 137-156.
hess, Andrew C., “The Moriscos: An Ottoman Fifth Column 
in Sixteenth-Century Spain”, The American Historical 
Review, núm. 74, 1 (1968), 1-25.
hess, Andrew C., The Forgotten Frontier: A History of the 
Sixteenth-Century Ibero-African Frontier (Chicago, 
1978).
isoM-verhaaren, Christine. “Barbarossa and His Army Who 
Came to Succor All of Us’: Ottoman and French Views of 
Their Joint Campaign of 1543-1544”, French Historical 
Studies, núm. 30, 3 (2007), 395-425.
juan vidal, Josep, Els agermanats (Palma de Mallorca, 
1985).
juan vidal, Josep, “La defensa del reino de Mallorca en la 
época de Carlos V (1535-1558)”, en José Martínez Millán 
(coord.), Carlos V y la quiebra del humanismo político en 
Europa (1530-1558) (Madrid, 2001), I, 541-589.
lóPez Beltrán, María T., “Cabalgadas en el mar de Alborán 
en tiempos de los Reyes Católicos”, MEAH, Sección Ára-
be-Islam, núm. 50 (2001), 169-186.
lóPez nadal, Gonçal A., El corsarisme mallorquí a la Medi-
terrània occidental, 1652-1698: un comerç forçat (Palma 
de Mallorca, 1986).
lóPez nadal, Gonçal A., “El corsarisme com a institució 
marítima; els judicis de preses a Mallorca”, Pedralbes: 
Revista d’Història Moderna, núm. 13, 2 (1993), 93-101.
lóPez nadal, Gonçal A., “El corsarismo en el Mediterráneo 
(1516-1830)”, Cuadernos Monográicos del Instituto de 
Historia y Cultura Naval, núm. 46 (2004), 17-36.
MacaBich lloBet, Isidoro, Historia de Ibiza, I (Barcelona, 1965).
Martín corrales, Eloy, “Aproximación al estudio del corsa-
rismo español en el litoral norteafricano en el siglo xviii”, 
Aldaba: Revista del Centro Asociado a la UNED de Meli-
lla, núm. 9 (1987), 25-39.
Martínez latorre, Damià, “La fortificación de Barcelona 
a mediados del siglo xvi. El baluarte de las Atarazanas 
y la Puerta de Mar de Giovan Battista Calvi”, Drassa-
na: Revista del Museu Marítim, núm. 12 (2004), 83-
92.
Martínez torres, José A., Prisioneros de los inieles. Vida 
y rescate de los cautivos cristianos en el Mediterráneo 





Corsarisme en l’àmbit mediterrani
Mollat du jourdin, Michel, “De la piraterie sauvage à la 
course réglementée (xive-xve siècle)”, Mélanges de l’École 
française de Rome. Moyen Âge. Temps Modernes, núm. 
87, núm. 1 (1975), 7-25.
Mollat du jourdin, Michel, “Essai d’orientation pour l’étude 
de la guerre de course et la piraterie (xiiie-xve siècles)”, 
Anuario de Estudios Medievales, núm. 10 (1980), 743-749.
Montojo Montojo, Vicente, “Cartagena en la época de los 
Reyes Católicos”, Murgetana, núm. 71 (1987), 49-71.
Montojo Montojo, Vicente, Cartagena en la época de Car-
los V (Madrid, 1987).
Munuera navarro, David, “Aproximación al estudio de unas 
murallas casi olvidadas: el informe del ingeniero militar 
Lorenzo Possi sobre las fortiicaciones urbanas de Car-
tagena (1669)”, Revista ArqueoMurcia, núm. 1 (2003), 26.
Pardo Molero, Juan F., La defensa del imperio. Carlos V, 
Valencia y el Mediterráneo (Madrid, 2001).
PiFerrer FáBreGas, Pablo; José M. Quadrado nieto, Islas Ba-
leares (Barcelona, 1888).
Posadas lóPez, Eduardo J., Las murallas de Ibiza (Ibiza, 
1989).
sales Folch, Núria, Els segles de la decadència. Segles xvi-
xviii. Història de Catalunya, IV (Barcelona, 1989).
santaMaría arández, Álvaro, El valle de Sóller y Mallorca en 
el siglo xvi (Sóller, 1971).
santaMaría arández, Álvaro, “El reino de Mallorca en la po-
lítica norteafricana de Fernando el Católico, episodio de 
la fortaleza del peñón de Argel (1514-1529)”, en Vicen-
te Á. álvarez Palenzuela; Miguel Á. ladero Quesada; Ju-
lio valderón BaruQue, Estudios de Historia Medieval en 
homenaje a Luis Suárez Fernández (Valladolid, 1991), 
425-442.
seGuí Beltrán, Andreu, “La administración de la artillería 
del reino de Mallorca en el siglo xvi”, Bolletí de la So-
cietat Arqueològica Lul·liana (BSAL), núm. 69 (2013), 
143-157.
seGuí Beltrán, Andreu, ¿Cómo defender un archipiélago ro-
deado de enemigos? Las Baleares en la guerra hispano-
otomana (1492-1574) (Trabajo inal de máster. Barcelo-
na, 2013).
seGuí Beltrán, Andreu, “Santanyí i els corsaris al segle xvi: 
una amenaça constant?”, en I Jornades d’Estudis Lo-
cals de Santanyí. Santanyí: llengua, terres i gent (2015), 
149-170.
taPia, José A., “La costa de los piratas”, Revista de Historia 
Militar, núm. 32 (1972), 73-103.
tenenti, Alberto, Venezia e i corsari, 1580-1615 (Bari, 1961).
veinstein, Gilles, “Les préparatifs de la campagne navale 
franco-turque en 1552 à travers les ordres du divan otto-
man”, Revue de l’Occident Musulman et de la Méditerra-
née, núm. 39 (1985), 35-67.
velasco hernández, Francisco, Auge y estancamiento de un 
enclave mercantil en la periferia. El nuevo resurgir de 
Cartagena entre 1540 y 1676 (Murcia, 2001).
 nOtAs
1. Este trabajo ha sido posible gracias a la beca de formación 
de personal investigador concedida por la Conselleria d’Educació, 
Cultura i Universitats del Govern de les Illes Balears, cofinanciada 
por el Fondo Social Europeo. 
2. Fernand Braudel sentó unas primeras bases para esa distin-
ción entre la piratería y el corso, así como de su evolución a lo lar-
go del quinientos en El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en 
la época de Felipe II (México, 2010), II, 285-319. Estas fueron poste-
riormente desarrolladas por Michel Mollat du jourdin, “De la pira-
terie sauvage à la course réglementée (xive-xve siècle)”, Mélanges 
de l’École Française de Rome. Moyen Âge, Temps modernes, núm. 
87, 1 (1975), 7-25, esp. 7-15.
3. Michel Fontenay y Alberto tenenti, “Course et piraterie médi-
terranéennes de la in du Moyen Âge aux débuts du xix siècle”, 
utilizamos la reedición del texto, con una ampliación bibliográica, 
publicada en una recopilación de los trabajos del primero de sus 
autores, La Méditerranée entre la Croix et le Croissant. Naviga-
tion, commerce, course et piraterie (xvie-xixe siècle) (París, 2010), 
211-275, esp. 212-214 y 257-259.
4. Gonçal A. lóPez nadal, El corsarisme mallorquí a la Mediter-
rània occidental, 1652-1698: un comerç forçat (Palma de Mallorca, 
1986), 343-361; “El corsarismo en el Mediterráneo (1516-1830)”, 
Cuadernos Monográicos del Instituto de Historia y Cultura Naval, 
núm. 46 (2004), 21-34. 
121
drassana
número 23 | 2015
El corso en Baleares en el siglo XVI
5. Fontenay y tenenti, “Course et piraterie”, 250-251; Gonçal ló-
Pez nadal, “El corsarisme com a institució marítima; els judicis de 
preses a Mallorca”, Pedralbes: Revista d’Història Moderna, núm. 
13, 2 (1993), 93-98.
6. Braudel, El Mediterráneo, vol. 2, 338-715; Andrew C. hess, 
The Forgotten Frontier: A History of the Sixteenth-Century Ibero-
African Frontier (Chicago, 1978), 71-97; Mercedes García-arenal y 
Miguel Á. de Bunes iBarra, Los españoles y el norte de África. Si-
glos xv-xviii (Madrid, 1992), 66-88.
7. John F. GuilMartin, Gunpowder & Galleys. Changing Technol-
ogy & Mediterranean Warfare at Sea in the 16th Century (Londres, 
2003).
8. Esa desigualdad se ha señalado en Fontenay y tenenti, 
“Course et piraterie”, 214-231; Eloy Martín corrales, “Aproxima-
ción al estudio del corsarismo español en el litoral norteafricano 
en el siglo xviii”, Aldaba: Revista del Centro Asociado a la UNED de 
Melilla, núm. 9 (1987), 25-26.
9. Fontenay y tenenti, “Course et piraterie”, 212-213; lóPez nadal, 
El corsarisme mallorquí, 16; Miguel Á. de Bunes iBarra, Los Barba-
rroja. Corsarios del Mediterráneo (Madrid, 2004), 135-145; Emrah 
S. Gürkan, “The centre and the frontier: Ottoman cooperation with 
the North African corsairs in the sixteenth century”, Turkish His-
torical Review, núm. 1 (2010), 132-141.
10. Braudel, El Mediterráneo, II, 658-716.
11. Ibidem, 285; tenenti, Venezia e i corsari; Molly Greene, Catho-
lic Pirates and Greek Merchants: A Maritime History of the Early 
Modern Mediterranean (Princeton, 2013), 78-84.
12. hess, The Forgotten Frontier, 59-61; García-arenal y Bunes iBa-
rra, Los españoles y el norte de África, 45-52 y 68.
13. Sebastián García Martínez, “Bandolerismo, piratería y control 
de moriscos en Valencia durante el reinado de Felipe II”, Estudis: 
Revista d’Història Moderna, núm. 1 (1972), 99, nota 34; Pere català 
roca, De cara a la Mediterrània: les torres del litoral català (Barce-
lona, 1987), 66; Vicente Montojo Montojo, “Cartagena en la época 
de los Reyes Católicos”, Murgetana, núm. 71 (1987), 53.
14. Bunes iBarra, Los Barbarroja, 205-220; Gürkan, “The centre 
and the frontier”, 132-151. La colaboración franco-otomana sería 
especialmente estrecha en los años de guerra de Carlos V contra 
Francisco I y Enrique II. La estancia de la lota del sultán en To-
lón en 1543-1544 y los planes para una gran expedición en 1552, 
serían los principales exponentes de esa relación. Christine isoM-
verhaaren, “‘Barbarossa and His Army Who Came to Succor All of 
Us’: Ottoman and French Views of Their Joint Campaign of 1543-
1544”, French Historical Studies, núm. 30, 3 (2007), 395-425; 
Gilles veinstein, “Les préparatifs de la campagne navale franco-
turque en 1552 à travers les ordres du divan ottoman”, Revue de 
l’Occident Musulman et de la Méditerranée, núm. 39 (1985), 35-67.
15. Andrew C. hess, “The Moriscos: An Ottoman Fifth Column in 
Sixteenth-Century Spain”, The American Historical Review, núm. 
74, núm. 1 (1968), 3-7 y 13-25. El clímax de la tensión fue la guerra 
de las Alpujarras de 1568-71. Braudel, El Mediterráneo, II, 539-563. 
Los refuerzos defensivos llevados a cabo en Valencia pretendían 
evitar un nuevo levantamiento morisco, como la rebelión de la 
sierra de Espadán de 1526-29. Josep V. Boira MaiQues, “Geograia 
i control del territori. El coneixement i la defensa del litoral valen-
cià al segle xvi: l’enginyer Joan Baptista Antonelli”, Cuadernos de 
Geografía, 52 (1992), 183-199; Juan F. Pardo Molero, La defensa 
del imperio. Carlos V, Valencia y el Mediterráneo (Madrid, 2001), 
193-248.
16. català roca, De cara a la Mediterrània, 68-74; Núria sales 
Folch, Els segles de la decadència. Segles xvi-xviii. Història de Ca-
talunya, IV (Barcelona, 1989), 84-90; Pardo Molero, La defensa 
del imperio, 298-425; Vicente Montojo Montojo, Cartagena en la 
época de Carlos V (Murcia, 1987), 67-74; José A. taPia, “La costa 
de los piratas”, Revista de Historia Militar, núm. 32 (1972), 73-103; 
Víctor Fernández cano, Las defensas de Cádiz en la Edad Moderna 
(Sevilla, 1973), 4.
17. Para una visión general del refuerzo de las defensas en las 
posesiones hispanas, Alicia cáMara Muñoz, Fortiicación y ciudad 
en los reinos de Felipe II (Madrid, 1998). Entre la multitud de pu-
blicaciones sobre casos más concretos, Damià Martínez latorre, 
“La fortiicación de Barcelona a mediados del siglo xvi. El baluarte 
de las Atarazanas y la Puerta de Mar de Giovan Battista Calvi”, 
Drassana: Revista del Museu Marítim, núm. 12 (2004), 83-92; Par-
do Molero, La defensa del imperio, 342-371, 384-391 y 409-425; 
David Munuera navarro, “Aproximación al estudio de unas mura-
llas casi olvidadas: el informe del ingeniero militar Lorenzo Possi 
sobre las fortiicaciones urbanas de Cartagena (1669)”, Revista 
ArqueoMurcia, núm. 1 (2003), 9-18; Fernández cano, Las defensas 
de Cádiz, 1-17.
18. Véanse los valores de diferentes listas de cautivos resca-
tados. José A. Martínez torres, Prisioneros de los inieles. Vida y 
rescate de los cautivos cristianos en el Mediterráneo musulmán 
(siglos xvi-xvii) (Barcelona, 2004), 41-57.
19. Para siglos posteriores sí que contamos con una valoración 
de la población capturada en el litoral catalán por los corsarios 
argelinos. Luis F. Fé cantó, “Barcelona. La paradoja de la excentri-
cidad de un puerto central en la lucha contra los corsarios argeli-
nos durante los años centrales del siglo xviii”, Barcelona: Quaderns 
d’Història, núm. 21 (2014), 273-285.
20. Maria T. Ferrer Mallol, “Corso y piratería entre Mediterrá-
neo y Atlántico en la Baja Edad Media”, en Manuel González jiMénez 
(coord.), La península ibérica entre el Mediterráneo y el Atlántico 
siglos xiii-xv (Cádiz, 2006), 255-322; lóPez nadal, El corsarisme ma-





Corsarisme en l’àmbit mediterrani
21. Son un ejemplo los sucesos registrados en Málaga a princi-
pios del siglo XVI. María T. lóPez Beltrán, “Cabalgadas en el mar de 
Alborán en tiempos de los Reyes Católicos”, MEAH, Sección Ára-
be-Islam, núm. 50 (2001), 169-186. En el litoral murciano, Montojo 
Montojo, “Cartagena en la época”, núm. 56; Francisco velasco 
hernández, Auge y estancamiento de un enclave mercantil en la 
periferia. El nuevo resurgir de Cartagena entre 1540 y 1676 (Mur-
cia, 2001), 110-115. También contamos con la eventual, breve y 
escasamente eicaz colaboración entre los reinos de Valencia, 
Mallorca y el principado de Cataluña para organizar escuadras 
conjuntas, además de otras empresas de medidas adoptadas a 
mediados del Quinientos para potenciar la capacidad ofensiva 
marítima. Pardo Molero, La defensa del imperio, núm. 23 y 385-
391.
22. Francisco hernández sanz, “Documentos relativos al sitio y 
saqueo de Mahón por Barbarroja (1535-1536)”, Revista de Menorca 
(1898), 137-156. Enrique Fajarnés tur, “Los moros se enseñorearon 
del mar baleárico durante el siglo xvi (años 1542 a 1605)”, Revista 
de Menorca (1929), 7-28. También ver la breve biografía de Piyale 
Pasa de Rafel Bosch Ferrer, “¿Mandaba la invasión turca de Ciuda-
dela Mustafá Pialí?”, Revista de Menorca (1947), 5-12.
23. Destacan los trabajos publicados por Miquel À. casasnovas y 
Florenci sastre Portella en la Revista de Menorca y Publicacions 
des Born sobre diferentes temas relacionados con el suceso, re-
cientemente sintetizados en De Menorca a Istanbul. El saqueig 
turc de Ciutadella, 1558 (Ciudadela, 2010).
24. La mayoría de los ataques contra las Pitiusas fueron reco-
gidos por Isidoro Macabich en diferentes trabajos publicados en la 
primera época de la revista Ibiza, reunidos posteriormente en su 
Historia de Ibiza, I (Barcelona, 1965), 122-123 y 361-376.
25. Juan daMeto (et al.), Historia General del Reino de Mallorca 
(Palma de Mallorca, 1843), 556-560 y 564-590; Pablo PiFerrer Fá-
BreGas y José M. Quadrado nieto, Islas Baleares (Barcelona, 1888), 
435; Álvaro santaMaría arández, El valle de Sóller y Mallorca en el 
siglo xvi (Sóller, 1971), 191; Josep Juan vidal, “La defensa del reino 
de Mallorca en la época de Carlos V (1535-1558)”, en José Martínez 
Millán (coord.), Carlos V y la quiebra del humanismo político en 
Europa (1530-1558) (Madrid, 2001), I, 541-589.
26. Andreu seGuí Beltrán, ¿Cómo defender un archipiélago ro-
deado de enemigos? Las Baleares en la guerra hispano-otomana 
(1492-1574) (Trabajo inal de máster. Barcelona, 2013).
27. Eduardo J. Posadas lóPez, Las murallas de Ibiza (Ibiza, 1989), 
51-52; Miguel J. deyá Bauzá, “Entre la toma de Orán y los pactos 
con Argel: las Baleares y la conquista de Bugía”, en Miguel Á. de 
Bunes iBarra y Beatriz alonso acero (coords.), Orán. Historia de la 
Corte Chica (Madrid, 2011), 57.
28. Sobre la participación balear en la conquista de Bugía, ver 
deyá Bauzá, “Entre la toma de Orán”, 60-65.
29. Solamente se mantuvieron las atalayas vitales para la bue-
na defensa de la isla: Alcúdia, el cabo Blanco y la del puerto de 
Andratx o la del islote de la Dragonera. santaMaría arández, El va-
lle de Sóller, 174. Finalmente, por precaución, los jurados optaron 
por mantener las dos últimas. Arxiu del Regne de Mallorca (ARM), 
Extraordinaris de la Universitat (EU), lib. 26, f. 80v, 9/9/1510. Poco 
después informaron al baile y a los jurados de la villa de Esporles 
sobre la restitución de los puestos de vigilancia, debido al repunte 
de los ataques. ARM, EU, lib. 26, f. 178v, 23/7/1511.
30. Bunes iBarra, Los Barbarroja, 93-101; Gürkan, “The centre and 
the frontier”, 129-132.
31. Sobre la revuelta agermanada mallorquina, ver Josep Juan 
vidal, Els agermanats (Palma de Mallorca, 1985), esp. 67-93.
32. Bunes iBarra, Los Barbarroja, 107, 125 y 132; Francisco estaBén 
ruiz, “De lo bélico mallorquín”, en Josep Mascaró Pasarius (coord.), 
Historia de Mallorca, VIII (Palma de Mallorca, 1978), 182; Posadas 
lóPez, Las murallas de Ibiza, 52.
33. Los hombres enviados de Mallorca, llegaron cuando Bar-
barroja ya había zarpado. casasnovas caMPs y sastre Portella, De 
Menorca a Istanbul, 58-62. Desde Menorca se enviaron varias soli-
citudes de artillería a los jurados mallorquines. ARM, EU, lib. 33, ff. 
195r-196r, 4/9/1535; ff. 201r-202r, 14/9/1535.
34. Andreu seGuí Beltrán, “La administración de la artillería del 
reino de Mallorca en el siglo xvi”, Bolletí de la Societat Arqueològi-
ca Lul·liana, núm. 69 (2013), 148-149.
35. MacaBich lloBet, Historia de Ibiza, I, 372-375.
36. daMeto (et al.), Historia General del Reino, III, 564-566, 576 
y 584-590; Álvaro caMPaner Fuertes, Cronicón Mayoricense (Pal-
ma de Mallorca, 1967), 265-268 y 271-273; Miquel À. casasnovas 
caMPs, Història de les Illes Balears (Palma de Mallorca, 2007), 
377.
37. Posadas lóPez, Las murallas de Ibiza, 53-56; Ernest BelenGuer 
ceBrià, Un reino escondido: Mallorca, de Carlos V a Felipe II (Ma-
drid, 2000), 27-45.
38. casasnovas caMPs y sastre Portella, De Menorca a Istanbul, 
99-136. Desde Mallorca se envió un síndico a la Corte para solicitar 
el envío de refuerzos a Menorca y a Palma, por si el almirante 
otomano decidía proseguir su ataque en la capital del reino. ARM, 
EU, lib. 41, ff. 44r-44v, 28/6/1558. El Real Patrimonio concedió un 
préstamo a la Universidad, para impulsar las medidas necesarias 
para reforzar la defensa. Ff. 72v-73r, 9/12/1558.
39. casasnovas caMPs y sastre Portella, De Menorca a Istanbul, 
171-187.
40. daMeto (et al.), Historia General del Reino, 564-569 y 584-
590; MacaBich lloBet, Historia de Ibiza, I, 373.
41. Álvaro santaMaría arández, “El reino de Mallorca en la políti-
ca norteafricana de Fernando el Católico, episodio de la fortaleza 
123
drassana
número 23 | 2015
El corso en Baleares en el siglo XVI
del peñón de Argel (1514-1529)”, en V. Álvarez Palenzuela (et al.) 
(coords.), Estudios de Historia Medieval en homenaje a Luis Suá-
rez Fernández (Valladolid, 1991), 425-426; deyá Bauzá, “Entre la 
toma de Orán”, 57; MacaBich lloBet, Historia de Ibiza, I, 327-328 y 
372. Mallorca también participó, por ejemplo, en la formación de 
escuadras defensivas con Cataluña y Valencia a inales del siglo xv. 
Así lo indican las determinaciones y las misivas del Gran i General 
Consell. ARM, Actes del Gran i General Consell (AGC), lib. 14, ff. 77-
80v, 9/1/1492; 89r-90v, 24/1/1492; 92r-94r, 11/4/1492; 103v-104r y 
108v-109r, 18/9/1492.
42. Fontenay, La Méditerranée entre la Croix et le Croissant, 282. 
Esa misma necesidad de medir, se airma en Miguel Á. de Bunes iBa-
rra, “Bases y logística del corso berberisco”, Cuadernos Monográ-
icos del Instituto de Historia y Cultura Naval, núm. 61 (2011), 98-101.
43. Michel Mollat du jourdin, “Essai d’orientation pour l’étude 
de la guerre de course et la piraterie (xiiie-xve siècles)”, presentado 
en el I Congreso Internacional de Historia Mediterránea (Palma de 
Mallorca, 1973) y publicado en Anuario de Estudios Medievales, 
núm. 10 (1980), 743-749. Entre los pocos trabajos que han seguido 
ese modelo de recuento: Jacqueline Guiral, “Course et piraterie à 
Valence de 1410 à 1430”, publicado en el mismo volumen, 759-765; 
Andrés díaz Borrás, “L’estudi de la pirateria a través dels avista-
ments costaners. Replegament cristià i setge islàmic a la València 
de la transició a la modernitat: 1480-1520”, Anuario de Estudios 
Medievales, núm. 20 (1990), 275-295; Juan M. Bello león, “Apun-
tes para el estudio de la inluencia del corso y la piratería en la 
política exterior de los Reyes Católicos”, Historia. Instituciones. 
Documentos, núm. 23 (1996), 63-98.
44. Para un ejemplo de esa reevaluación, ver Andreu seGuí Bel-
trán, “Santanyí i els corsaris al segle xvi: una amenaça constant?”, 
en I Jornades d’Estudis Locals de Santanyí. Santanyí: llengua, ter-
res i gent (2015), 149-170.
